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UTV ESTUDIO SOBRE EL EN/TPODERA]/IIENTO FEA/TEMNO EN CWA

Tania Caram León

RESUMEN

En Cuba, las políticas sociales trazadas por Ia Revolución establecieron las bases
para lograr una mayor participación e integración social femenina. En el presente
trabaio reallzo un análisis de la situación actual de la mujer cubana, partiendo del
concepto de empoderamiento, definido por uNrcEF, operacionalizándolo y adap-
tándolo a nuestra realidad. Para ello, se presenta un estudio de cada uno de los
cinco niveles del empoderamiento: bienestar, acceso, concientización, participa-
ción y control, utilizando las estadísticas disponibles e integrando resultados de
investigaciones que sobre estos temas se han realizado en el país.

ABSTRACT

In Cuba, the social politicies traced by the Revolution established the bases to
achieve greater feminine participation and social integration. The present paper
carries out an analysis of the Cuban woman's curent situation, based on the em-
powerment concept, defined by UNICEF, operacionalizing it and adapting it to
our reality. For this purpose, a study is presented of each of the five levels empo-
werment: well-being, access, concientización, participation and control, using the
available statistics and integrating results of research that has been carried out on
these topics in the country.

El presente trabajo pretende contribuir
a un mayor conocimiento, reflexión y debate
sobre la situación del género femenino en
Cuba, partiendo del criterio de que este co-
nocimiento es un instrumento importante de
transformación social hacia una mavor eou!
dad de género.

En Cuba a parf i r  de 7959, con el
triunfo de la Revolución se produjeron im-
portantes cambios políticos, económicos y
sociales. En este contexto se definió como
objetivo principal la transformación de
hombres y mujeres, haciéndolos más salu-
dables, cultos, participativos y solidarios
con sus semejantes.

En el contexto de la realídad cubana,
las políticas sociales trazadas por la Revolu-
ción establecieron las bases paru lograr la
participación social femenina. A través de la
Federación de Mujeres Cubanas (nuc), orga-
nización creada en 1960 y que reúne a la
mayoría de las cubanas mayores de 14 años,
las mr.rjeres han ido conquistando un impor-
tante papel dentro de la sociedad. Cuba se
encuentra entre los países de la región que
han logrado mayores avances en la equidad
de género. Son significativos los logros en
materia de educación, salud y empleo, indi-
cadores que permiten una plataforma básica
como ejes fundamentales para una mayor
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participación social de las mujeres. Sin em-
bargo, todavía persisten obstáculos enraiza-
dos en la cultura patriarcal que impiden una
mayor participación de Ias mujeres, su as-
censo y promoción.

El análisis de la situación actual de la
mujer cubana se realiza partiendo del con-
cepto de empoderamiento definido por el
Fondo de Naciones Unidas para la Infancia
(uNtcn¡, 1998), que señala cinco niveles en el
proceso en adquisición de poder o en la
aproximación sucesiva a una plataforma de
mayor equidad. Estos niveles constituyen di-
mensiones de la equidad que se retroalimen-
tan entre sí. Los cinco niveles del empodera-
miento son: bienestar, acceso, concientiza-
ción, participación y control. Se parte así de
una situación receptora de servicios sociales
básicos (bienestar); a una posición de mayor
acción social, con la incorporación laboral y
la calificación (acceso); a un grado de com-
prensión y asimilación teórica e ideológica
del enfoque de género (concientización); un
proceso que implica la representatividad
(participación), y un nivel de mayor profun-
didad que implica dimensiones sociales y
personales (control). Pero esta comprensión
no está estructurada sólo en términos ascen-
dentes, incluye un proceso dinámico de re-
troalimentación que funciona como una es-
piral, donde la concientizaciín es el factor
de mayor relevancia.

Por esto, defino el proceso de empo-
deramiento como una espiral que modifica
la conciencia, identif ica áreas de cambio,
permite crear estrategias, promueve el cam-
bio y analiza las acciones y los resultados,
que a la vez permiten alcanzar niveles más
altos de conciencia y estrategias más acordes
con las necesidades.

MUJERES CUBANAS Y EMPODERAMIENTO

Para la aplicación de este concepto al
análisis de la realidad social cubana, se to-
man en cuenta los cinco niveles antes men-
cionados, valorando de forma global, me-
diante el análisis de la información fáctica
disponible, el grado de empoderamiento al-
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canzado por la mujer cubana en cada uno
de ell<¡s. Este análisis se complementa de
forma cualitativa con las reflexiones y valora-
ciones que aportan diferentes resultados de
investigación sociológica realizados en el
país, que se relacionan con los temas.

BIENESTAR

En el nivel de bienestar se incluyen
fundamentalmente la salud, la nutrición y la
seguridad social. La esfera del bienestar al-
canza un alto grado de satisfacción en los
primeros treinta años de transformación so-
cialista, por la elevación de la calidad de vi-
da de la población, y la brusca redistribución
de ia riqr.reza.

Diversos autores han señalado el ca-
rácter equitativo como uno de sus rasgos
más distintivos. Esto se pone en evidencia
particr,rlarme nte al analizar el comportamien-
to de los indicadores sociales en Cuba y
compararlos con los de otros países subdesa-
rrollados, o aún los desarrollados (Díaz B.,
1.992, r99o.

La situación de equidad se evidencia
en el coeficiente Gini, estimado para Cuba en
1986 en 0,22 (Zimbalist, Brundenius, 1988).

En este contexto la situación de la mu-
jer se desarrolló de forma particularmente fa-
vorable. La mujer fue receptora de las políti-
cas sociales aplicadas a foda Ia población, y
de las diseñadas especialmente para ella, co-
mo beneficiaria especial. Pero no se dispo-
nen de suficientes datos estadísticos desagre-
gados por género, que garanticen un análisis
más certero y profundo.

En relación con la salud, se exhiben
indicadores con una evolución sumamente
positiva para la mujer. Prueba de ello es el
descenso de la fecundidad, y de la mort4li-
dad infantil.

"La fecundidad descendió desde una
cúspide de 4,7 hijos por mujer en 1963
a 1,9 en 1978 (una reducción a menos
de la mitad en apenas quince años).
Desde esa fecha la fecundidad se
mantLrvo oscilante por debajo del nivel
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de reemplazamiento hasta descender a
una sima de 1,5 en 7992. Entre los
principales determinantes próximos de
este descenso se encuentran funda-
mentalmente la generalización al acce-
so y uso de métodos anticonceptivos y
un incremento del aborto. La mortali-
dad infantil registró una caida sosteni-
da desde 46,7 en 7969 a 10,2 en L992,
una reducción próxima a la quinta
parte del nivel de fines de los 60" (cs-
onM, 1995:20).

Estos indicadores son en gran medida,
resultado de la extensión de la medicina co-
munitaria: eI 98,20/o de la población es aten-
dida por el médico de la familia (urNsnp,
1,998), con un carácter fundamentalmente
prevent ivo.  Como evidencia de esto,  e l
98,2o/o de los niños cubanos poseen cobertu-
ra de inmunización contra doce enfermeda-
des, durante sus dos primeros años de vida
(Programa Nacional de Acción, 1997:58).

En la bazaña de lograr el descenso de
la mortalidad a 6,4 por mil nacidos vivos en
1999 (De la Osa, 2000), influye de forma de-
cisiva la política social y la acumulación cul-
tural que convierte a los usuarios de los ser-
vicios de salud, principalmente las mujeres,
en participantes activos y garantes de la eje-
cución de estas políticas en sus núcleos fa-
miliares y en las comunidades.

En los años 60, cuando no estaba aún
estructurado el sistema de salud. las vacunas
se administraron a los niños de forma masi-
va, utilizando la participación popular, a tra-
vés de la Federación de Muleres Cubanas
(ruc) y los Comités de Defensa de la Revo-
lución (con), así se logró erradicar la polio-
mielitis, y en esa victoria la mujer cubana de-
sempeñó un papel decisivo (Diaz 8., 1998).
Por esta integración social, expresada en
múltiples experiencias, no se puede percibir
la situación de las muieres cubanas solamen-
te como receptora pasiva de estos avances
del bienestar. Ella ha desempeñado y conti-
núa haciéndolo, un papel relevante en la
consecución de estas metas, por lo que es
beneficiaria y protagonista de sus efectos.
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Algunos indicadores muestran el desa-
rrollo alcanzado en salud: el 99,90/o de los
nacimientos se produce en instituciones de
salud (urNsrp, i998); la tasa de mortalidad
materna directa, aunque con oscilaciones
discretas. ha evolucionado favorablemente
(3,2 por 10 mil nacidos vivos en 1990; 4,3 en
1994; 2,4 en 7996; 2,2 en 7997. Programa Na-
cional de Acción, 1997). La expectativa de
vida en 1997 fue de 75,7 años (pNuo,

1999:16D.
Un éxito de la medicina cubana es el

Programa contra el srn¡, desde 1986 a 7999
se detectaron 2 676 seropositivos, de ellos
mil han desarrollado la enfermedad con 689
defunciones (De la Osa, 2000). La integridad
del programa, con una acción preventiva pa-
ra evitar el contagio, la hospitalizaciín y
atención de alta calidad garantizada ona vez
detectada la enfermedad, son aspectos inno-
vadores de la salud en Cuba.

Sobre el exitoso escenario de la sa-
lud, especialmente la genésica, permane-
cieron durante años algunos desequilibrios,
como el incremento de la maternidad pre-
coz, y el uso erróneo del aborto como mé-
todo de planificación familiar. En el caso
de la maternidad precoz, dos estudios reali-
zados con madres adolescentes y sus pare-
jas, uno en La Habana y otro en Pinar del
Río, arroian que Ia mayoria de los jóvenes
del género masculino piensa que toda la
responsabi l idad sobre Ia prevención del
embarazo es de la mujer (Cutié, 1997; L6-
pez, 7999). Esto significa que el tema de
género influye en las conductas y vidas de
los jóvenes de modo significativo. No obs-
tante, la cifra de embarazos en menores de
20 años ha descendido poster iormente,
fundamentalmente por la acción del médi-
co de la familia. El número de partos en
menores de 20 años fue del 73o/o del total
en 7997 (Programa Nacional de Acción,
1997:44).

El aborto, utilizado en exceso por su
alta confiabilidad, su carácter gratuito y su
escaso efecto traumático, comenzó a revertir-
se también por la prioridad oforgaü en me-
dicina a la planificación familiar.
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"En 1986 se produce el número mayor
de abonos por nacidos vivos de todo
el período de registro (9,7 abortos por
cada 10 nacidos vivos). A partir de
1987 comienza un franco descenso del
número de abortos y de todos sus in-
dicadores" (íúvarez L., 7994:7).

Consecuentemente con lo analízado
antes, esta esfera posee una importancia sig-
nificativa, aunque pocas veces destacada. La
capacidad de decidir sobre la descendencia,
es un hecho que implica un grado de domi-
nio sobre la sexualidad femenina, que se tra-
duce en mayor libertad y en la aproximación
consciente de los cuerpos. Es esta una di-
mensión del bienestar que alcanza en Cuba
una masividad impresionante, aunque no di-
vulgada ni tampoco suficientemente con-
cientizada por las propias mujeres.

Otro aspecto que conforma el cuadro
del creciente bienestar femenino como parte
de su empoderamiento, es la seguridad so-
cial. La mujeres cubanas cuentan con una le-
gislación favorable, tanto por la edad estipu-
lada de la jubilación, que es de 55 años, co-
moj por las leyes que protegen su retiro. Al
sistema de seguridad social, que ampara a

iubilados y pensionados, se destinaron 1606
millones de pesos en 1997 para saüsfacer a
un millón cuatrocientos mil ciudadanos aco-
gidos a ella, lo que constituye el 13% de la
población (Granma, 28 junio, 7998:2).

Una protección de gran importancia
reciben las mujeres trabajadoras por la licen-
cia de maternidad, que le garantiza 4,5 me-
ses de l icencia (1,5 antes del parto y tres
después de éste), con salario completo, te-
niendo el derecho de prolongarla hasta seis
meses con el 600/o de su salario y hasta un
año sin retribución monetaria, pero conser-
vando su puesto laboral.

Resalta especialmente la protección
otorgada a las mujeres en caso de viudez,
quienes tienen derecho a la mitad de la he-
rencia del esposo, en plena propiedad y a
especiales normas si dependen de ella hijos
menores de 12 años, y mayores de esa edad
o padres requeridos de cuidados continuos
por su estado físico o mental. Si son frabaja-
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doras, tienen derecho al cobro simultáneo
de su pensión con el salario que les corres-
ponde (Mesa, 1999:129).

Hasta aquí se ha caracterizado breve-
mente el favorable panorama del bienestar
femenino acumulado hasta 1990. No obstan-
[e, es necesario referir el efecto de la crisis
económica que atraviesa el país desde hace
una década. La economía del país sufrió un
impacto devastador con la desaparición del
antiguo campo socialista y el recrudecimien-
to del bloqueo estadounidense, evolucionan-
do el Producto Interno Bruto (ple) de este
modo: "En 1990 el pls disminuye 1,6010, en
1991 se contrae en un 24o/o y en 1992 la re-
ducción es del 15010" (Espinosa, 1996:1). A
pesar de que no se produjo un ajuste neoli-
beral que afecÍara a la población (López,

1994) los parámetros de la calidad de la vida
variaron bajo ese impacto. Sin embargo, "la
adhesión colectiva y mayoritaria a los para'
digmas históricos de la Revolución se convir-
tieron en una fuerza material para resistir y
vencer" (Bell, 1,994:4).

En la esfera de la salud, la crisis se
plasmó en carencia de medicamentos, y el
deterioro de algunos servicios. En un Informe
de la American Association for \flodd Health
se plantean los impactos que sobre esta esfe-
ra ha ocasionado la política del gobiemo de
los rE.uu., resaltando sus consecuencias. Por
ejemplo, ha disminuido la efectividad del
programa de detección del cáncer de mamas,
por carencia de recursos (hasta 1990 todas
las mujeres mayores de 35 años recibían una
mamografia, pero este servicio se redujo a las
mujeres consideradas con riesgo).

Cuba tiene dos unidades de mamogra-
fia en Instituciones Médicas en La Ha-
bana y 15 unidades móviles, cuando
ellas funcionaban, cada unidad reali-
zaba 400 mamografias por semana.
Hubo afectaciones en 1994 y 1995 por
carencia de filmes de rayos x. El em-
bargo previno a la compañía Eastman
Kodak o cualquier subsidiaria para ven-
der mini filmes R. Kodak producidos
en EE.uu., un producto específicamente
recomendado por Ia Organización
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Mundial de la Salud, oMS porque ex-
pone a las mujeres a menos radiación"
(n¡vn, 1997:23).

Efectos negativos del bloqueo, entre
otros, son el encarecimiento de los precios
de medicamentos al Estado cubano por la
necesidad de recurrir a mercados lejanos, lo
que influye en la carencia de algunos. Se
calcula que el bloqueo ha costado a Cuba en
la esfera de la salud, 1200 millones de dóla-
res, sólo en los últimos ocho años (De la
Osa, 1999).

Uno de los efectos negativos de la cri-
sis en la salud fue el incremento de niños
con bajo peso al nacer. Este indicador se re-
cuperó gracias a las políticas sociales aplica-
das en las comunidades, especialmente la
atención a Ia embarazada -frabajadora o no-
que lo requería, estableciendo un refuerzo
alimentario en los comedores de los centros
de pioducción aledaños a su vivienda. La
evolución de la tasa de niños con bajo peso
al nacer fue de 7,3 en 1989;8,9 en 1994;8
en 1995; 6,7 en 1998 (¡,rwsm, 1998).

El presupuesto para la salud pública
no se ha reducido, alcanzando en el 2000 un
monto de | 732 millones de pesos. En este
año se dispondrá de un médico por cada
168 habitantes y un estomatólogo por cada
1723 habitantes, distribuidos por todo el
país, en los 283 hospitales, 440 policlínicos y
14 622 consr.r l tor ios existentes (Miyares,

1999:4).
En el  consumo al imentar io,  esfera

donde la Revolución propició importantes
logros por su incremento y distribución equi-
tafiva, la crisis produce un fuerte impacto. La
alimentación continúa siendo insuficiente,
pero si en los años 7993 aI 7995 se consu-
mían menos de 2 000 kilocalorías diarias por
persona como promedio, en el año 1998 fue
de 2 300, y en 7999 de 2 369 kilocalorias per
cápita, así como J),4 gramos de proteína
diaria respectivamente (Lage, 7999:4). Sin
embargo, no se dispone de estadísticas desa-
gregadas por sexo en el consumo alimenta-
rio. Aunque se ha avanzado en la selección
y procesamiento de estos datos, comparando
otras etapas del país, aún son marcadamente
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insuficientes. Sabemos la relativa recupera-
ción del consumo per cápita de calorías, pe-
ro no podemos estar seguros de que exista
un nivel equitativo para ambos géneros.

Por supuesto, que las niñas cúbanas
no son obfeto de una intencional discrimina-
ción, como ocurre en otras culturas, donde
la alimentación del varón (y su calificación)
se considera una inversión para la familia,
aunque se afecte a las niñas. Pero descono-
cemos si las mujeres se autolimitan, dada la
carencia o insuficiencia de alimentos, para
beneficiar a otros miembros más r,rrlnerables
de la familia: niños, ancianos, enfermos. Te-
niendo en cuenta el modelo de madre gene-
rosa, que renuncia y se sacrif ica por los
otros, esto podría ser así.

Otra dimensión importante del desa-
rrollo social, el grado de equidad, logrado
durante los primeros 30 años de proceso re-
volucionario, se modificó de forma significati-
va a parfir de los años 90, con el surgimiento
de una tendencia a la diferenciación social.
Esta se vincula a la circulación del dólar, la
presencia de inversiones foráneas y del turis-
mo así como la conformación de un comple-
jo escenario social con nuevos actores. Efec-
tos de esta tendencia son la ruptura del prin-
cipio de correspondencia entre el resultado
del trabajo (y su calificación), con el salario;
también Ia desproporción entre ingresos, que
extiende la diferencia entre el 2oo/o de mayo-
res ingresos y el 20o/o de menores, de cuatro
veces hasta seis (Ferriol, 7997:94).

Un aspecto que muestra la compleji-
dad del escenario social es la concentración
de los ingresos:

"cálculos para '1.994 mostraban que
menos del 100/o de los poseedores de
dinero concentraban alrededor del
600/o de la liquidez acumulada y alre-
dedor del 70o/o de los depósitos banca-
rios corresponden sólo al 6% de los
ahorristas, y que un l5o/o de familias
controlan el 700/o del efectivo" (Espina,

1998:I).

Aunque la evolución económica del
país puede haber modificado estos datos en
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un sentido más equilibrado, la presencia de
esta tendencia expresa la agudización de la
situación social.

Otros efectos negativos de la crisis re-
percuten en la vida cotidiana con carencias
notorias en esferas como el transporte, la es-
casa disponibilidad de bienes de consumo, y
el deterioro del equipamiento doméstico que
contribuían a facilitar Ia realización de las ta-
reas domésticas, ahora sin posibilidades de
reparación o reposición, debido a que estos
equipos procedían de los países del este eu-
ropeo y la unss. Todas estas adversidades
lastran el bienestar y afectan en primer lugar
a la mujer, pues ella continúa centrando las
responsabilidades hogareñas, a cargo de la
atención doméstica y familiar.

Sin embargo, resultados de investiga-
ciones realizadas apuntan a la compensación
relativa de esta situación. En primer lugar,
no existen en Cuba formas de exclusión so-
cial: Las familias que viven en situación de
desventaja social, se encuentran articuladas
socialmente, y reciben los beneficios genera-
les de la educación, la salud, y la seguridad
social (Zabala, I99D. Las modalidades de di-
ferenciación social no impiden el acceso a la
plataforma social construida durante tres de-
cenios y mantenida a pesar de los obstáculos
y del mercado, por la voluntad política de la
máxima dirección del país.

Otras medidas adoptadas contribu-
yen a impedir la polarización social: el for-
talecimiento de la moneda frente aI d6lar,
el sistema impositivo, los programas para
sectores en desventaja social. Sin embargo,
un hecho que conspira contra el bienestar
femenino es el mantenimiento sobre ella
de la carga doméstica y familiar a pesar de
su protagonismo social .  Este comporta-
miento permanece a pesar deI Código de
Familia, discutido masivamente y vigente
desde 1975, en el  cual  se promulga la
igualdad de derechos y deberes de hom-
bres y mujeres ante la famllia y los hijos, Y
esta esfera es especialmente importante:
"las raíces del poder de cambio en la divi-
sión del trabajo y la educación por género,
se sitúan en la esfera privada de la vida fa-
miliar" (Lutjens, 7995:30).
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Sobre esta situación han actuado dos
tendencias, una operativa y fugaz, otra más
perrnanente a mediano plazo. La primera se
vincula al impacto inmediato de la crisis en
su fase más severa (7990'94), sobre la vida
cotidiana, que requirió del concurso de otros
miembros familiares, incluso el esposo y los
hijos, en el desempeño de las tareas domés-
ticas (Aguilar, Popowski, Verdeses, 1,996).
Aunque tuvo el efecto positivo de visibilizar
la carga que significa el trabajo doméstico,
esta tendencia se revirtió en cuanto comen-
zaton a solucionarse parcialmente los pro-
blemas de mayor gravedad.

La otra tendencia surge en la nuevas
generaciones: según resultados de investiga-
ción, las parejas más jóvenes no cuentan con
el apoyo de los adultos mayores, que en
otros períodos asumían gustosamente "la re-
taguardia" de las tareas (Caram, 1998). Este
desplazamiento exige que otros miembros
de la familia asuman las tareas de forma ro-
tativa o al menos temporal.

La situación es compleja por las ten-
siones económicas antes referidas, que in-
fluyen en que para muchas mujeres no sea
una opción la dedicación exclusiva al ho-
gar, es decir, el abandono de funciones so-
ciales. Esto favorece la situación de las mu-
jeres en cuanto a su realización personal,
pero simultáneamente exige de ella altas
cuotas de sacrificio, lo que se llama común-
mente "doble jornada de trabajo". Sin em-
bargo, en el contexto general económico
del país surgen signos alentadores, al crecer
la economía en 1.999 en'6,2o/0, incrementán-
dose la productividad del trabajo en 5,4o/o
(Rodríguez, 1999:6).

Esta recuperación económica podría in-
troducir progresivamente mayores grados de
bienestar para la calidad de la vida de la po.
blación, pues aún no existe un efecto inme-
diato significativo. Sin embargo, posiblemente
la percepción de ese gradual cambio favora-
ble no sea satisfactoria, por las altas expectati-
vas y la comparación con una situación mu-
cho mejor hace menos de una década.

A pesar de las aristas analizadas, el
bienestar que viven las mujeres cubanas se
distingue, por su homogeneidad básica, y la
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receptividad de servicios esenciales p n ga-
raflfizar la calidad de la vida.

ACCESO

EI segundo nivel del empoderamiento,
el acceso, se refiere al empleo, a las faculta-
des legales que les confieren a las mujeres la
potencialidad de una acción participativa en
la sociedad, en relación con su disponibili-
dad de recursos, y a Ia calificación necesaria
para ejercer el empleo. También al acceso a
los recursos en el hogar.

La r¡¿c realizó una importantísima la-
bor para propiciar la incorporación femeni-
na, mediante métodos de persuasión y com-
pulsión social; en 1975 más de 20 mil muje-
res trabaiaban en brigadas de construcción y
muchas otras se integraron a la cosecha de
la cafla, rompiendo los esquemas del em-
pleo tradicional femenino. Progresiva^nente
la ruc alentó la incorporación femenina a Ia
calificación técnica y propició el empleo cali
ficado para las mujeres. En 1989 la mujer era
el 38,9o/o de la Población Económicamente
Activa (pn¡.), pero más significativo que este
incremento fue la modificación de su perfil,
en 1990 las mujeres eran el 57,7o/o de los téc-
nicos del país. Aunque prevalecía en los ser-
vicios (62,60/o), no desempeñaba sólo roles
subalternos, al constituir eI 39,3o/o de los mé-
dicos y el 60,80/o de los estomatólogos; y aún
en la medicina, asumir especialidades nada
tradicionales, como el 600/o de los inmunólo-
gos, de los dermatólogos o los psiquiatras, y
eI 700/o de los neurólogos y nutricionistas
(ruc, 1998a).

Las principales limitaciones a esta ex-
plosiva transformación participativa son dos:
la débil presencia femenina en los cargos de
dirección con acceso a toma de decisiones
(e\ 29,8o/o de los dirigentes en 1990, pero con
mucho menor representatividad en las máxi-
mas jerarquías); y el ya mencionado mante-
nimiento del perfil tradicional en el ámbito
doméstico y la responsabilidad familiar.

Después de tres décadas de sostener
el pleno empleo, enmascarando en gran me-
dida Ia ineficiencia, se produce el incremen-
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to del desempleo, que evolucionó deI 4o/o en
1994, al8o/o en 1996; a 6,9 en 7997, y a 60/o
en 1999, como un efecto directo de la crisis
económica.

La composición de la fuerza de trabajo
en 1996 era la siguiente:

Total ocupados: 3 626,7 (de ellos el
37,2o/o son mujeres).

CATEGORÍAS OCUPACIONALES CON RESPECTO
AL TOTAT DE OCUPADOS (%o)

Obreros
Técnicos
Adrninistrativos

Servicios
Dirigentes

18,3
)y,o
73,3
43,0
24,4

Fuente: Anuario de Estadísticas, 1996. Cut>a

Del total de ocupados, el 77,7o/o co-
rresponde al sector estatal; 9,60/o al trabajo
cooperativo, JÚ/o al trabajo mixto, 5,3o/o al pri-
vado, y 3,3o/o aI cuentapropismo.

Eñ la esfera estatal, que continúa sien-
do la fuerza principal laboral del país, la par-
ticipación femenina se incrementó al 42,5o/o,
ya que el número de hombres que quedaron
sin empleo fue superior al de mujeres (n'uc,

1998a). Esto se explica porque las mujeres
en esa primera etapa no fueron afectadas
por el desempleo, al no predominar en el
sector obrero (79,5o/o) y por su alta califica-
ción. Sin embargo, la descentralización admi-
nistrativa y la racionalizacián estatal incre-
menta el número de mujeres desvinculadas.
En febrero de 7994, con la autorización del
empleo privado, las mujeres se incorporan a
esta esfera; datos sobre estos grupos indican
que en 1995 las mujeres constituían el 250/o
del total, y de ellas, eI "1.3o/o eran amas de ca-
sa; al cierre de 1997 el total de trabajadoras
por cuenta propia representaba el 26,90/o, de
las cuales un 760/o eran amas de casa. Así, a
nivel de barrio proliferaron mujeres que de-
sempeñaban trabajos de servicios básicamen-
te gastronómicos, en mini-cafeterías, o en
restaurantes privados, los llamados popular-
mente "paladares".
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De acuerdo a Ia estimación de que de-
trás de este indicador público funcionan co-
mo apoyo dos ó tres personas, permite su-
poner que la real contribución femenina es
bastante mayor (Núñez, 1997:46). Incluso en
una investigación en paladares cubanos rea-
lizada en 7996 se destacaron casos de muje-
res propietarias reales de estos restaurantes,
que sin embargo no aparecían como tales en
los registros oficiales (Flores, 1996). ello evl-
dencia Ia existencia aún de patrones machis-
tas de comportamiento, pero también el pro-
tagonismo real femenino. Como parte de los
resultados de esta interesante investigación,
fueron identificadas las diferencias respecto
al sector informal en América Latina. En Cu-
ba no implica bajos ingresos, sino altos en
relación con el promedio salarial del país; las
mujeres que se dedican a estas tareas poseen
un grado de escolaridad medio, como pre-
domina en la sociedad, y no se detectan gru-
pos marginales como ocurre en otros países
de la región.

Aunque integran este trabaio mujeres
retiradas de sus antiguos empleos estatales,
su presencia en ascenso se debe posible-
mente a la necesidad de aumentar o comple-
mentar los ingresos familiares y también por
el gradual aumento de la jefatura femenina
de hogares, estimada en el país en 360/o (Be-

níte2,7997).
Si bien esta tendencia se asemeja a las

que prevalecen en la región latinoamericana,
donde el empleo femenino en el sector in-
formal aumenta, es necesario señalar que
una diferencia importante es que en Cuba se
mantiene además la presencia de la mujer en
los sectores económicos de punta;  e l las
constituyen el 600/o de los trabajadores de la
industria médico farmacéutica, el 50o/o de los
trabajadores en centros de investigación
científica (Majoli, 799D y el 44o/o de los del
turismo (¡rr¡c, 1996).

Es significativo que, a pesar del de-
sempleo, existan esferas donde permanece la
demanda de fuerza de trabajo, en particular
en la agricultura. Ocurre que estas plazas no
se corresponden ni con la calificación alcan-
zada por La mayoria de los trabajadores va-
cantes, ni con sus expectativas, acumuladas

Tania Caram León

durante las décadas pasadas. Sin embargo,
existe también cierto grado de desconoci-
miento o falta de control para incorporar la
fuerza disponible de trabajo femenino; en un
estudio realizado en Pinar del Río, en el sec-
tor tabacalero, se logró mediante el método
de investigación-acción, un resultado suma-
mente positivo en la integración de la mujer
a estas tareas (Garcia, 1999).

En relación con el salario, las leyes cu-
banas establecen igual retribución en rela-
ción con el trabajo sin ninguna distinción en-
tre hombres y mujeres y la máxima distancia
entle el salario máximo y el mínimo en el
sector estatal no es significativa. Las mujeres
podrían recibir menos por no ocupar altas
responsabilidades, pero estas diferencias no
son sustanciales en relación con la alta califi-
cación de la fuerza de trabalo femenina, la
plataforma de igualdad existente y la cuantía
reducida de Ios salarios de los dirigentes. Así
es'posible que a igual trabajo, igual salario, y
que esta regulación no es sólo una cobertura
legal, como ocurre en otros países, sino una
práctica real. Esto no garantiza que si suma-
mos los salarios de todos los hombres y to-
das las mujeres encontráramos una equiva-
lencia. No disponemos de este dato. Pero la
presencia calificada de las mujeres en el em-
pleo y en los sectores de punta antes men-
cionados nos permite inferir una relativa
aproximación. Además, aunque las mujeres
no ejercen el máximo nivel de dirección, en
Cuba las diferencias salariales por jerarquía

no son altamente significativas (Diaz, 1995).
Debe destacarse que, aunque las mu-

jeres prevalecen en el sector de los servicios,
al interior de esa esfera se ejercen labores
calificadas (y remuneradas) como la mitad
de los médicos y casi la mitad de los docen-
tes del tercer nivel. De modo que se puede
valorar que si no es totalmente seme¡ante el
salario de las mujeres y de los hombres, se
aprecia una tendencia hacia esa equidad, de-
bido a la calificación de las mujeres. Por ello
considero no significativa la segregación ho-
rizontal en la ocupación femenina en Cuba.
Sin embargo, todavía se mantiene la segrega-
ción vertical, porque la promoción de las
mujeres a responsabilidades es insuficiente y
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esto se acentúa en el máximo nivel. donde
se accede a los recursosy ala toma de deci-
siones de mayor trascendencia.

Aunque he señalado como una deficien-
cia Ia falta de correspondencia de esa alta par-
ticipación laboral y social de la mujer con sus
responsabilidades de dirección, las mujeres re-
presentan el 3U/a de los dirigentes del país.

Es cierto que, en la pirámide de res-
ponsabilidades, el acceso a los más altos ni-
veles disminuye proporcionalmente en rela-
ción con la mayor jerarquía, esto se explica
por varias causas, además del peso que Ia
tradición puede poseer para la selección de
los dirigentes. Uno de los elementos que in-
cide con mayor fuerza es la sobrecarga do-
méstica y familiar de la mujer, que exige de
ella demasiados sacrificios para garantizar el
ejercicio de roles de dirección.

Otro aspecto que influye, es el tipo de
dirigente de alta jerarquia que prevalece en
el país: personas dedicadas a su trabajo sin
recibir a cambio señalados privilegios, que
requieren invertir mucho tiempo y esfuerzos
para cumplimentar el nivel de exigencia so-
bre su gestión.

En el análisis del acceso resultan de
gran valor los cambios ocurridos en la esfera
de la educación: las mujeres se incorporan
de modo notorio al proceso de calificación
promovido en el país.

En la década de los 60, se produce un
importante proceso de recalificación de las
mujeres y los hombres, y una acumulación
de conocimientos de amplia gama que con-
tribuyen a su participación social. Particular-
mente para las mujeres fueron los cursos pa-
ra aprender a coser, convocados por la FMc,
que actuaron como pivotes de reinserción
social y extensionismo cultural para las jóve-
nes campesinas que lo recibieron. En 1986,
habianalcanzado el 9n grado 99 392 amas de
casa y 18 048 estudiaban para obtenerlo.

La FMc también organizó escuelas para
la superación de las mujeres, dedicadas a re-
calificar a antiguas domésticas y prostitutas
que posteriormente fueron reubicadas en la
sociedad.

Desde inicios del proceso revoluciona-
rio, en 1961, durante la Campaña de Alfabe-
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tización, las mujeres fueron el 55o/o de los al-
fabetizados, y el 590/o de los alfabetizadores.
Este proceso significó, además, una dialéctr-
ca de interacción generacional entre los alfa-
betizadores y sus familiares, que trascendió
la labor educativa (Borroto, 1999),

El proceso de modificación de los crite-
rios de compartimentación calificada comien-
za en la enseñanza primaria, cuando cambian
los roles tradicionales en las aspiraciones y
comportamiento de niños y niñas. Un intere-
sante trabajo sobre la caracterización de las
niñas en el Consejo Popular Príncipe de Ciu-
dad Habana, permite la mayor comprensión
del arraigo de estos estereotipos (Porro,
1996). La permanencia en los niveles de ense-
ñanza, y su promoción otorgaron una sirua-
ción privilegiada a las mujeres desde los nive-
les primario y secundario. En 1990 ya la po-
blación cubana posee un nivel promedio de
escolaridad de 8vo. Grado. Un renglón que
merece mencionarse en la educación cubana
es la educación especial, la que en 1997 abar-
ca 425 escuelas con 57 348 niños con trastor-
nos de conducta, retraso mental, retraso en el
desarrollo psíquico, sordos e hipoacúsicos,
ciegos y débiles visuales, estrábicos, amblio-
pes y discapacitados fisico motores (Programa
Nacional de Acción, 1997:94). El significado
de esta atención contribuye a potenciar la vi-
da de sus beneficiarios, y de sus madres.

En forma acelerada las mujeres alcan-
zan vna recalificación que le otorga la po-
tencialidad de la participación con grandes
posibilidades de equidad. Su incorporación
al tercer nivel de la enseñanza ocurre en for-
ma ascendente y cualitativamente diferencia-
do, al acceder a las carreras tradicionalmente
clasificadas como masculinas. Son más del
4U/o de la matrícula en ramas como electró-
nica, automatización, biología, entre otras.

La crisis que sufre el país en los no-
venta no cambia sustancialmente esta situa-
ción. Aunque existen afectaciones en los úü-
les escolares, y en otros niveles de enseñanza
en las bibliografías especializadas, los reacti-
vos para prácticas de laboratorios y otras ca-
rencias, mediante un esfrlerzo extraordinario
se mantuvo la calidad de la enseñanza y la
participación del género femenino.
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Prueba de esto es la reciente investiga-
ción realizada por uNESco en América Lafina,
para estudiantes del primer nivel, donde Cu-
ba obtuvo el primer lugar, con la consecuen-
te participación femenina. En este éxito parti-
cipan de modo destacado las maestras de ese
nivel, del género femenino en su mayoría.

En algunos aspectos, a pesar de la cri-
sis, se integra el desarrollo científico a la do-
cencia con avances significativos, como en el
incremento de la disponibilidad de medios de
computación per cápüa en la enseñanza su-
perior. La participación femenina en la ciencia
es progresivamentre relevante (Diaz 5., 7995).

En la década de los !0, donde prevale-
cen los efectos negativos de la crisis, las mu-
jeres cubanas están presentes en la educa-
ción superior en forma predominante. En el
curso 1996-97 se reporta que, del total de
egresados de Educación Superior, el 56,4oto
fueron mujeres, en el curso 7997-98, la ma-
trícula femenina universitaria fue del 60,6o/o
(oNr,7997:20). Ellas son el 460/0 del profeso-
rado del tercer nivel, el más alto de América
l¿tina (Valdés,199).

Las mujeres son el 65,60/o de Ia fuerza
técnica del país y son también el 300/o de los
científicos, esto significa que no sólo se han
planteado opciones alternativas, sino que és-
tas han sido utilizadas en gran grado, rom-
piendo los cánones anteriores de comparti-'
mentación laboral.

Sin embargo, en esta esfera de crucial
importancia para el empoderamiento, se de-
tectan severas limitaciones por la reproduc-
ción de los modelos tradicionales de con-
ductas de hombres y mujeres, las que se
transmiten mediante la educación formal e
informal.

A pesar de algunos avances en los
contenidos docentes, en las disciplinas de
biología y educación sexual con perspectiva
de género, el sistema educacional no ha in-
corporado en sus niveles de pregrado los te-
mas relativos a la teoría de género. Los lo-
gros a nivel de posgrado aún son limitados.
Un factor deficiente son los propios maestros
como transmisores de valores, quienes no
pueden generar cambios si ellos mismos no
son objeto de una recalificación sustancial.

Tania Caram León

En el plano informal, la tradición se afianza
en las relaciones sociales mediante los nexos
que se mantienen y los nuevos que se gene-
ran en las condiciones Darticulares de la so-
ciedad cubana actual.

En cuanto al acceso a las propiedades,
las mujeres cubanas poseen todas las faculta-
des para ser propietarias y tener acceso a
créditos bancarios, aunque no disponemos
de los datos sobre su presencia en estos ren-
glones para el presente tral>ajo, es lógico su-
poner que sea significativo; el Código Civil
regula los derechos de propiedad, obligacio-
nes y contratos sin establecer diferencias por
género (Mesa, 1999:127).

Podría plantearse que se produce un
gradual proceso de acceso, con limitaciones
significativas pero con tendencia favorable
de evolución.

CONCIENTIZACIÓN

En la concientización, tercer nivel del
empoderamiento, es notorio la transforma-
ción de la forma de pensar de mujeres y
hombres en la realidad social cubana.

Esto es válido para evaluar conductas
en relación con la modificación de códigos,
en las relaciones entre los dos géneros, y en
su proyección social. Esá estrechamente rela-
cionada con la estructura social, la primera
modificación relevante se refiere a la desapa-
rición de las barreras estructurales que impe-
dian la participación femenina. En investiga-
ción realizada en FLACSo-Cuba en una indus-
tria electrónica, y un Centro de Educación Su-
perior, pudo constatarse que las mujeres cu-
banas no se sienten discriminadas en su inte-
gración social por ser mujeres (DiazE., 1995).

Este mismo resultado se ha obtenido
en otros estudios (Caram, 1996). Sin embar-
go, no existe una ideología nítidamente con-
formada sobre tan importante carácfer; aun-
que las mujeres en su mayoria responden
abiertamente si son preguntadas, este hecho
no forma parte aún de la acumulación cultu-
ral que implica el cambio de la conciencia.
Sobre este tema se expresa una destacada
académica cubana:
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"Este fue pues, el contexto en que dis-
tintas académicas, escritoras, artistas y
comunicadoras,  por separado o en
conjunto, con o sin apoyo institucio-
nal, nos fuimos convenciendo poco a
poco de la necesidad de intervenir en
nuestra azarosa contemporaneidad pa-
ra introducir en ella una conciencia de
género que ayrdara principalmgnte a
fortalecer la autoestima de las cuba-
nas, tan necesaria en estos momentos
para defender sus avances, y que con-
tribuirá a otorgarles mayor visibilidad
a su historia y a sus realizaciones cul-
turales" (Campuzano, 7996:8).

Otro aspecto destacable es una modifi-
cación que incluye a mujeres y hombres co-
mo actores sociales. La construcción de una
sociedad tan igualitaria, el énfasis en valores
como la solidaridad y la justicia social con-
formó un modo de vivir y pensar que exalta-
ba Ia dignidad humana. Estos valores conti-
núan arraigados en la población a pesar de
las limitaciones y los contrastes surgidos en
la última década, y son parte de la concien-
cia femenina, y su autoestima. La nltc ha
promovido el tema de género en todos los
niveles, ha creado Cátedras sobre la Mujer
en diferentes Universidades, y múltiples Ca-
sas de Orientación de la Mujer y la Familia
en comunidades. Vilma Espín expresó:

"Desde el Congreso anterior nos pro-
pusimos también trabajar más profun-
damente en la base, a partir de carac-
feúzar la situación de cada territorio,
de conocer a las personas positivas, a
las compañeras capaces para realizar
el trabajo social, para acfvar en cada
tarea, para encaminar así el trabajo de
las delegaciones en función de la pro-
blemática de cada lugar. Hay tareas de
siempre, como las de prevención so-
cial, la de exigir la responsabilidad pa-
terna que entre 1985-1990 nos permi-
tió localizar a muchos padres que eva-
dían cumplir su obligación en Ia ma-
nutención de los hijos. Pero la concep-
ción actual trafa de influir además en
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Ios problemas de la comunidad con
métodos más avanzados, con técnicas
participativas y más convincentes. Que
funcione la ruc es eso: no centralizar
la participación en unas pocas, sino
conseguir de cada federada una acti-
vista de acciones educativas, sociales,
económicas y políticas necesarias" (Es-
pin,7995:3).

Existen en la actualidad 775 Casas ubi-
cadas en todos los municipios, donde traba-
jan 4 338 colaboradores: psicólogos, sociólo-
gos, juristas, pedagogos, quienes ofrecen ser-
vicios de asesoría y realizan actividades de
carácter educativo en las comunidades de
forma voluntar ia y gratui ta (Álvarez M.,
1999a:74). Pero aún es insuficiente la propa-
gación de las ideas sobre género en una so-
ciedad que ha roto en la práctica con tantas
ataduras.

Quizás resulte paradíjica esta sutil di-
ferencia entre la asimilación de una conducta
consecuente con una autoimagen perfilada, y
la insuficiencia que significa el aún mayorifa-
rio desconocimiento de la teoría feminista.

Otra forma de aproximaciín a la con-
cientización femenina es la imagen que de
ella existe en los medios masivos de comuni-
cación, y en los textos escolares. En Cuba
hemos podido constatar que se ha trabajado
en revertir esta situación apareciendo en los
libros de textos imágenes de familias cuyos
integrantes comparten las tareas domésticas
y la responsabilidad del cuidado de los ni-
ños sin tener en cuenta el sexo. Sin embar-
go, aún se mantiene en la percepción de los
niños, la imagen de sus madres realizando el
grueso de las tareas domésticas, tal como
ocurre en la realidad. Un interesante trabaio
de Patricia. Arés ilustra esta situación a través
de dibujos infantiles sobre sus respectivas fa-
milias (Arés, 1990). En ellos se presenta la
dicotomía hombre-muier en cuanto a las ta-
reas domésticas.

Se trata entonces, de iniciar un proceso
de deconstrucción tanto del modelo masculi-
no, como prototipo del ser y del saber, como
del femenino, y construir un tercero con base
en los aportes de ambos (Canm, L996).
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La imagen de la mujer en los medios
masivos ha ido modificándose gradualmente,
tanto en el radio, como en el cine, la televi-
sión y la prensa plana. Aunque todavía se
enfoca frecuentemente de forma tradicional,
la ruc ha luchado por modificar esta situa-
ción, y cada vez en mayor proporción apare-
cen figuras femeninas que reflejan parcial-
mente los roles de agente activo y panicipa-
tivo de la mujer. Un papel destacado en este
sentido ha desempeñado el prograrna "Para
la Vida" promovido por UNIcEF y el urnno,
que ha incursionado con aciertos y sensibili-
dad (al margen de algunos errores) en el te-
ma de la desigualdad de género.

La cineasta Mayra Vilasís realiza un su-
gerente análisis sobre la transformación de
los personajes femeninos en el cine para
convertirse en sujetos actuantes o promoto-
res de acción, al comentar las películas cuba-
nas, "Mujer transparente" y "Madagascar"
(Vilasís, 1996:48). Es una contribución intere-
sante al análisis del complejo proceso de
concientización femenina.

Una batalla librada por la ruc fue dis-
minuir el uso de figuras femeninas en propa-
gandas comerciales que anunciaban produc-
tos cubanos en el exterior, lo que requiere
atención permanente para su erradicación.

Se aprecia que el saldo de todo este
proceso consolida la identidad femenina en
Cuba con una alta autoestima y un senti-
miento de dignidad muy arraigado, por ello
su valoración podría ser parcialmente positi-
va. Potenciar la concientización requiere
cambios relevantes en la esfera educativa.

PARTICIPACIÓN

En la esfera de la participación, cuarto
nivel del empoderamiento, se ha producido
un cambio significativo. De acuerdo a las ci-
fras disponibles, es posible apreciar una mo-
dificación notable en la representatividad fe-
menina con un incremento de su participa-
ción en el Parlamento, que ascendió a 27,6o/o
del total, cifra muy favorable, pero que po-
dría ser más represenfatrva de la real partici-
pación de las mujeres en la sociedad cubana.

Tanía Cara¡n León

Las cifras son alentadoras, ya que el
promedio mundial de participación femenina
en fos parlamentos es del 1070; pero mayor
es Ia connotación que tiene el cambio subje-
tivo de las mujeres ante la párticipación.

En una investigación nacional, realiza-
da en el país por la nuc, se comprobó que la
mayoria de las mujeres que eran encuestadas
sobre su anuencia para ser delegadas al Po-
der Popular, respondían afirmativamente.
Entre las expectativas y la nominación ocu-
rre un proceso que reduce el número de
mujeres participantes, y no se debe a vna
auto-exclusión femenina. El bajo por ciento
de mujeres que rechazan Ia nominación de-
muestra que el problema no está esencial-
mente en que ellas no deseen asumir esta
responsabilidad, sino en que no son pro-
puestas. Las que aceptan, en su mayoria re-
sultan candidatas a delegadas, aspecto que
permite inferir que de aumentar el número
de propuestas crecerá la representación fe-
menina en todos los niveles de dirección del
Poder Popular, incluso en el 50% del Parla-
mento, integrado por delegados(as) de cir-
cunscr ipciones (Alvarez y Popowski ,
1999:I).

La investigación de la ruc, que abarcó
un total de 6 224 asambleas del Poder Popu-
lar en todo el país, constató que de 4 507
mujeres propuestas, sólo se niegan a aceptat
334, un70/o. También se analiza que el núme-
ro de mujeres propuestas decrece al ser estu-
diado por las comisiones de candidatura mu-
nicipales y provinciales. En el caso de los
plenos nacionales de las organizaciones es
menor el número de figuras femeninas de as-
cendencia nacional, 1o que se corresponde
con su menor presencia en esos altos niveles.

La autora plantea

"se constata la persistencia de manifes-
taciones de machismo en forma de
prejuicios y estereotipos, cuyos conte-
nidos subvaloran a la mujer al conside-
rar que no es suficientemente capaz,
que esfá menos preparada y que tiene
menor poder de gestión para dirigir, y
sobre todo, con los temores de que
ellas no puedan hacer compatibles las
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funciones de dirección con la materni-
dad y Ia realizaciín de tareas domésti-
cas" (Álvarez M., 1.999b:2).

Este hecho posee una significación pa-
ra el análisis de la participación: expresa que
a pesar de que se derriban las barreras es-
tructurales y las subjetivas femeninas en la
asimilación del empoderamiento aún perma-
necen otros obstáculos de orden subjetivo
en mujeres y hombres, que frenan esta inte-
gración real. Esto puede estar asociado a dos
percepciones generalizadas: una tiende a su-
bestimar Ia gestión femenina, al compararla
potencialmente con el hegemónico patrón
masculino de dirigente; la otra es un senti-
miento generalizado de compasión o identi-
ficación con la sobrecarga de tareas que asu-
men las mujeres. Por supuesto, ambas per-
cepciones están sometidas al enfrentamiento
de una práctíca de mujeres exitosas, con un
estilo peculiar de dirección, capaces de alter-
nar sus responsabilidades con la atención a
su hogar y sus hijos.

Otra lectura de los resultados de la in-
vestigación de la ¡uc, es más positiva: la po-
tencialidad de participación femenina en la
dirección es mayor que la existente. El ba-
lance en cuanto a representatividad parla-
mentaria es consecuente con una realidad en
transformación con tendencias hacia meiores
resultados.

Otras esferas de la representatividad
complementan esta imagen: en el Consejo
de Estado, elegido entre los diputados, cre-
ció la presencia femenina de| 1,3,60/o aI
1"6,1o/o; en el Partido Comunista de Cuba las
mujeres constituyen el 30,70/o de la militan-
cia, en los Comités Municipales son eI 22o/o
de sus integrantes, en los provinciales, el
2Jo/0, y en el Comité Central eI 73,30/oi sin
embargo, en el Buró Polít ico, son el 870.
También hay dos Secretarias provinciales del
Partido (ruc, 1998b:17).

Se observa en estas cifras la tendencia
de participación en la base, y la disminución
en los altos niveles. En la Unión de Jóvenes
Comunistas las proporciones en los más al-
tos niveles son menores, a nivel provincial
sólo hay una primera secretaria, pero el
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19,2o/o de los miembros del Buró Nacional, y
de los municipios son mujeres. En la Central
de Trabajadores de Cuba, las mujeres son el
52,50/o de los dirigentes de secciones sindica-
les, y el 48,20/o de los buroes, así como el
24o/o del Comité Nacional.

En los Comités de Defensa de la Revo-
Iución son mujeres el 34,7o/o de los secreta-
riados municipales, un 33o/o de los provincia-
les y un 32,80/o del Secretariado Nacional.

En la Asociación Nacional de Agricul-
tores Pequeños, las mujeres son el I4,5o/o de
los asociados, el I5,3o/o de los Buroes Muni-
cipales, el 78,7o/o de los Buroes Provinciales
y el 78,I0/o en el Buró Nacional.

En el Ministerio de Relaciones Exteri<¡-
res crrbano, las mujeres son el 50o/o de los Vi-
ce Ministros, hay t4 embajadoras o Jefas de
Misiones, 11 Cónsules.y 733 mujeres en
otros cargos diplomáticos. En la administra-
ción de justicia las mujeres son el 49o/o de los
jueces en todas las instancias y el 610/o de los
fiscales (r¡r.tc, 1998b: 15-18).

Podría señalarse que en estas dos últi-
mas esferas la calificación desempeña un im-
portante papel, lo que contribuye a incre-
mentar la presencia de las mujeres. Sin em-
bargo, no ocurre igual para la esfera de di-
rección política, donde podría desempeñar
igual efecto.

Es evidente que la creciente participa-
ción femenina se produce en forma pirami-
dal, y que la representación está parcialmente
limitada en dos sentidos: por su escasa pre-
sencia al más alto nivel, y por la retroalimen-
tación con la esfera doméstica y familiar, y el
patrón hegemónico masculino de dirección.

CONTROL

El control, la última y más alta esfera
del empoderamiento, es la más compleja de
analizar, pues incluye los niveles preceden-
tes, y abarca varias dimensiones simultánea-
mente. El control se refiere al ejercicio del
poder, lo que incluye la toma de decisiones
y el acceso a los recursos, en ámbitos que
abarcan el máximo nivel de dirección de un
país, y el escenario familiar y doméstico.
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En el más alto nivel de Ia dirección gu-
bernamental, Ia participación femenina es re-
ducida, incluye sólo el 10olo de los Ministros.
Se señalá, sin embargo, que de las tres Minis-
tras en ejercicio, una desempeña su cargo en
una esfera considerada como tradicional fe-
menina (comercio interior) pero las otras dos
dirigen esferas de punta en el país: el Minis-
terio de Ciencia, Tecnología y Medio Am-
biente (cnu¡) y el de Inversión y Colabora-
ción Intemacional (ltwvsc). De cierto modo
parecería que estos Ministerios refleian las
polarizadas tendencias del empoderamiento
femenino, en relación con el control. No obs-
tante, para valorar con exactitud los ascensos
de las mujeres cubanas en la dirección hay
que tener en cuenta su presencia en los nive-
les de subdirección, que apuntan hacia una
alta representatividad femenina prevalecien-
do en áreas novedosas. En 1999 se reporta-
ron 17 Viceministras (u¡ucsr, 1999).

En el escenario familiar, el control po-
dría relacionarse con la tasa de divorcialidad
que aumentó en Cuba 0,6 por mil habitantes
(1961), 3,6 (1989), 4,1 (1997), y 6 en 1993.
"De forma general las estadísticas de las últi-
mas décadas señalan que uno de cada tres
matrimonios terminan en divorcio" (Rojas,

7999160). En 1.997, la tasa de divorcialidad
es de 5,5 por mil habitantes. De cierto modo,
esto responde a múltiples causas (dinámica

social intensa de ambos, adversas condicio-
nes de vivienda, dificultades de la cotidianei-
dad, entre otros), también expresa un grado
de independencia femenina. En anteriores
generaciones, el divorcio era considerado un
terrible fracaso para Ia mujer, además de una
amenaza de desamparo y un sinónimo de li-
bertinaje. Pero en la efapa contemporánea,
las mujeres no se ven forzadas a soportar por
razones económicas de sobrevivencia, infide-
lidades y malos tratos, que era preciso acatar
con humillaciones en el pasado.

Avizorar un cambio emancipatorio en
esas conductas, no es inmediato. La familia
sufre el impacto de ese modelo de subordi-
nación y opresión femenina, y el saldo de
disolución, o índice de divorcialidad, es una
consecuencia. Es cierto que ese índice tiene
más de una lectura: significa la capacidad de
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independencia económica de la mujer, su al-
ta autoestima, su grado de exigencia con re-
lación al hombre, su orgullo personal. Pero
también se valora como una disfunción del
modelo farniliar que ocasiona dolor e inesta-
bilidad a los miembros de la pareja y a su
descendencia.

Es necesario comprender la especifici-
dad de la forma de ver la vida por las muje-
res, que implica necesidades espirituales es-
pecíficas, que se identifican con la familia,
Ios hijos y sus nexos afectivos. Es parte de la
diferencia de los géneros en su sentido sub-
jetivo, y que requiere la mayor atención por
su impoftancia.

Se constata, así la complejidad que el
carácter de la participación de ambos géne-
ros en las relaciones sociales imprime a las
relaciones de pareja, y cómo Ia dinámica
que se genera otorga a esta esfera una di-
mensión de tensión y de aiustes, Io que exi-
ge un mayor análisis y profundización.

Otro enfoque sobre este dato podría
revelar las contradicciones que genera al in-
terior de la relación amorosa, el protagonis-
mo social femenino, y Ia incapacidad mascu-
Iina para tolerar el "estrellato" de las mujeres.

De todos modos, habria que tener en
cuenta otros factores que influyen en la di-
vorcialidad, como las jóvenes parejas que se
casan, no preparados para un proyecto co-
mún de vida, sino urgidos por una relación
temporal que debe oficializarse para convivir
con uno de los padres de la pareja. En otros
países, estas relaciones experimentales no
integran normalmente los índices de nupcia-
lidad ni los divorcios porque no están prece-
didos del matrimonio, pero en Cuba se ofi-
cializan en algunas ocasiones estas relacio-
nes, por razones de orden material. Sin em-
bargo, en un estudio sociodemográfico reali-
zado, la autora considera

"la nupcialidad general está experi-
mentando variaciones en su estructura
interna que favorecen la unión con-
sensual. Estos cambios tienen su ma-
yor incidencia en la población joven,
básicamente menor de 20 años, las ca-
racterísticas que está asumiendo en los
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jóvenes, hace pensar que se está pro-
duciendo en este grupo de población
una unión de nuevo tipo, cuyas parti-
cularidades es necesario investigar"
(Catasús, 1994:102).

Al interior de las familias constituidas
por los patrones más tradicionales, las muje-
res tienden a ejercer una parte importante
del control. Ellas, en forma generalizada de-
ciden o participan en las decisiones sobre
los aspectos de mayor importancia: el presu-
puesto familiar y sus egresos, la escolaridad
de los hijos, las relaciones interpersonales y
su dinámica; en fin, ellas son también prota-
gonistas en el ámbito doméstico. Aún las re-
laciones conflictivas en cuanto a las decisio-
nes y su control, expresan su ascendente pa-
pel hegemónico. Sin embargo, pueden exis-
tir matices en determinadas áreas, como el
sector campesino, donde el comportamiento
en las decisiones podría ser inferior. En un
reciente trabaio se valoran varios resultados
de investigación sobre la relación de parcja,
donde se concluye:

"Aún cuando en general los miembros
de la familia tiendan a reconocer la au-
toridad de la familia en el hombre...
mayoritariamente, las decisiones más
importantes en la familia se toman en
forma de conjunto por el hombre y la
mujer. Por ejemplo: el75o/o de las fami-
lias estudiadas comparten las decisio-
nes fundamentales, eI 660/o controla los
gastos juntos, eI 52o/o decide cómo re-
partir las tareas domésticas, el 770/o co-
mo pasar su tiempo libre y el 850/o, Ias
medidas a tomar con el hijo cuando
éste se porta mal" (Catasús, 1999:15D.

Un aspecto destacable, ya comentado,
es su poder de decisión en cuanto a sí mis-
ma, sobre su capacidad reproductiva y sobre
su sexualidad. El programa de planificación
familiar, y la seguridad de interrumpir el em-
barazo no deseado, otorgan a la mujer una
capacidad de control sobre su cuerpo que
resulta impresionante. Este rasgo, y la ruptu-
ra de las tradiciones más reaccionarias sobre
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el ejercicio de la sexualidad, conforman un
escenario favorable que ha impregnado esta
dimensión de nuevos valores más genuinos.

Sin embargo, la tendencia que se es-
boza hacia ciertas formas de promiscuidad (e

incluso la comercializaciín sexual) puede
constituir un elemento negativo en el saldo
de esta libertad, si alcanza un mayor peso en
el entramado de las relaciones. Según inves-
tigaciones realízadas, la prostitución en Cuba
adquiere rasgos muy específicos, al no res-
ponder a Llna necesidad desesperada de so-
brevivencia, no estar estructurada socialmen-
te ni estar asociada al turismo, institucional-
mente. Las jóvenes mujeres que se dedican a
esta actividad poseen un nivel de escolari-
dad medio, muchas no están profesionaliza-
das e incursionan en el turismo en busca de
un príncipe azvl, y la mayoiía no se autoper-
cibe como prostituta (Diaz, Caram, Fernán-
dez, 1,997). Contra estas tendencias se han
trazado leyes más severas, particularmente
contra los proxenetas, y con mayor rigor ha-
cia los que atenten contra los niños, por
abusos sexuales o uso pornográfico.

El mayor desarrollo de políticas espe-
cíficas educativas podría contribuir a preve-
nir estas conductas, tanto a nivel comunitario
como en Ia incorporación del tema a la fic-
ción. La novela exhibida en la televisión "Si
me pudieras querer", tiene el mérito, al mar-
gen de otros desaciertos, de integrar en la
trama este tema tan actual, con un alecciona-
dor caso de una ioven que incursiona con
efectos negativos en Ia prostitución. Dado el
peso que adquieren las telenovelas en la
preferencia del público cubano, esta es una
de las formas más impactantes de prevenir
estas conductas. Pero la verdadera preven-
ción reside en el conocimiento más profun-
do de la teoría sobre el género, sobre la se-
xualidad y su ejercicio.

A MANERA DE CONCTUSIONES

Puede plantearse que las mujeres cu-
banas transitan por un proceso gradual de
empoderamiento con rasgos propios y nove-
dosos.
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Se observa Ia ruptura de la comparti-
mentación tradicional de género en el em-
pleo y el impresionante ascenso femenino
en la fuerza técnica.

Sin embargo, aún prevalecen factores
desfavorables al empoderamiento: la perma-
nencia de la carga doméstica y familiar sobre
las mujeres; la insuficiente divulgación y asi-
milación de conocimientos sobre teoría de
género, con el consiguiente nivel aún defi-
ciente en la concientización de hombres y
mujeres; las condiciones socioeconómicas
del país, que agravan la situación de la vida
cotidiana; las tradiciones culturales que influ-
yen en Ia manera de pensar y en las conduc-
tas de mujeres y hombres.

A pesar de las aristas anteriores, se
aprecian factores favorables al empodera-
miento: la permanencia de una plataforma
social que garantiza en grado significativo las
oportunidades de empleo y calificación de
las mujeres, así como la atención a la salud
reproductiva. Los efectos de las polít icas
educativas intencionalmente dirigidas a intro-
ducir un enfoque de género y a potenciar la
promoción femenina. Las modificaciones
progresivas que se observan, como tenden-
cia, en las nuevas generaciones, hacia valo-
raciones de una mayor equidad.

' 
Una valoración integral sobre este pro-

ceso de integración social podría concluir
que las mujeres cubanas Ítan alcanzado éxi-
tos significativos, aunque persisten aún limi-
taciones. Contra estas barreras, es preciso
desarrollar una estrategia que incluya la po-
tenciación de los factores educativos. con un
explícito objetivo de transformación social,
estructural e ideológico, en beneficio de las
mujeres. Sólo las nuevas generaciones con
otros parámetros de comprensión, podrán
asimilar valores diferentes para aproximarse
a una nueva forma de vivir, pensar y sentir.
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